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Adiós a la sindicalista Milagros 
Portabales Vázquez, “Mila” 

 
El pasado 29 de febrero falleció la sindicalista Milagros Portabales Vázquez, “Mila”, 
una de las fundadoras de la Federación de Enseñanza de Galicia y con una acreditada 
experiencia en el sector de privada. Comenzó su actividad en el sindicato a finales de 
los años setenta, a la par que se fundaba esta Federación en Galicia 

 
Xosé G. Barral Sánchez 

 

Desde el momento fundacional hasta las fechas actuales hemos cubierto un largo 
recorrido. De aquel grupo de amigos se ha pasado a una Federación plenamente 
consolidada, territorial y sectorialmente. Nuestros delegados y afiliados los tenemos en todos 
los sectores que componen esta Federación, con una presencia destacada en la enseñanza 
privada, llegando en la provincia de Pontevedra a ser el sindicato con mayor número de 
delegados. Buena parte de este activo sindical se lo labró durante años nuestra compañera, 
con una tenacidad y una entrega sólo al alcance de vocacionales puros, aquellos que 
asumían íntegramente el desusado concepto de militancia activa.  

Pero Mila no sólo se dedicó a la privada, sino que se implicó con todos los compañeros y 
compañeras de otros sectores. Las primeras eleccciones sindicales de los profesores de 
pública se hicieron por su contribución en la mesa que coordinaba las elecciones. También 
se ocupó de los compañeros laborales, cuando el personal de limpieza y de cocina 
empezaba a integrarse en CC. OO.. Su papel en el conjunto de la Federación de Galicia fue 
creciendo con el tiempo, con un ascendiente indiscutible sobre las personas que han 
formado de los distintos equipos federales. En la Federación estatal también contribuyó con 
los compañeros y compañeras de privada, haciéndoles partícipes de sus conocimientos del 
sector y contagiándolos de su entusiasmo por la presencia sin complejos de la privada en un 
sindicato como CC OO. 

De su faceta como compañera y amiga podríamos recabar testimonios de gente dispar, 
que acabarían concluyendo que la humanidad y la integridad de Mila son difícilmente 
repetibles. Así se ha evidenciado en el emotivo acto organizado en Vigo unos días después 
de su fallecimiento, donde se congregaron 500 personas sin apenas plazo para ser 
convocadas.  

Aquellos que no tuvisteis ocasión de disfrutar de su presencia, entended nuestra tristeza. 


